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			PRÓLOGO

			El libro que tienes entre las manos es un regalo.

			Nos propone sanar.

			Ir más allá de nuestros límites y de nuestros bloqueos.

			Soltar lo antiguo, todo lo que ya no nos sirve.

			Y abrir nuestros corazones al amor, al que lo trasciende todo.

			Las palabras de Camille Pelloux están aquí para recordarnos que somos en esencia libres, y que únicamente nos corresponde a nosotros/as adquirir la soberanía en nuestros reinos. Nos toman de la mano y nos dicen, con una voz tranquilizadora: «no te preocupes, puede ser sencillo. Adéntrate en el camino y verás cómo funciona, cómo conseguirás llegar, un paso después del otro».

			Esta obra se inscribe en un cambio de la historia de la humanidad.

			Hoy en día, se nos propone crecer. Se espera que aceptemos la presencia de nuestras zonas de sombra, para poder curarlas y transformarlas mejor. Se nos pide que hagamos la elección consciente de cultivar la luz y el amor en cada uno de nuestros pensamientos, en cada una de nuestras decisiones, en cada uno de nuestros gestos.

			Evolucionar en tanto que individuos. Elevarse en tanto que humanidad.

			Es el increíble reto que, encarnándonos en el tiempo actual, hemos aceptado adoptar.

			Nos encontramos frente al desafío más grande que jamás se nos ha pedido llevar a cabo desde hace milenios. Esta obra es una guía sobre nuestro camino de evolución humana y terrestre.

			Lo que más me toca en los escritos de Camille es que están encarnados. Camille forma parte de esas almas valientes que, aunque jóvenes, se han embarcado en el camino de la curación y de la consciencia. Es una aventurera del ser, una guardiana de la vida. Todo de lo que ella habla aquí puedes tener la seguridad de que lo ha experimentado, digerido, tejido de su capacidad para realizar nexos entre tantas disciplinas y artes vivas. Camille es una mujer singular, como lo es el libro que ha creado con toda la generosidad que la caracteriza.

			La obra que tienes entre tus manos es bella, potente y profundamente vibrante. Es una ayuda en el camino, una de las piedras del edificio del mundo nuevo que estamos cocreando.

			Esta búsqueda de la luz no tenemos que hacerla en soledad. Actualmente somos millones, en todas partes en el mundo, las personas que nos estamos comprometiendo en el servicio a la gracia de la vida, y a transformar nuestros pensamientos, nuestras energías y nuestra capacidad de abrir nuestros corazones al amor verdadero. 

			Cada día somos más y más quienes nos despertamos y nos atrevemos a encarnar plenamente nuestro lugar en tanto que guardianes/as de lo viviente. Tú que lees estas líneas tienes también esta elección: la de posicionarte claramente. No podremos transformar nuestras realidades externas más que metamorfoseando nuestros mundos interiores. El camino comienza en una misma. Todo el mundo tiene entre sus manos el libre albedrío, la elección de sanar y, de ese modo, de participar en la sanación del mundo. Podemos elegir alinearnos entre cielo y tierra y de ese modo participar en la curación del mundo. Cada día, tenemos la capacidad de elegir amar cada parte de nuestro ser y, de ese modo, contribuir a que el amor circule por todas partes en este planeta.

			Somos hoy muchas las personas que nos estamos despertando tras un largo sueño.

			Y por eso tengo una inmensa gratitud.

			Esta obra es una valiosa transmisión para el mundo. Escuchemos su llamada.

			Marion THELLIEZ

			Naturópata, acompañante, docente, autora,
creadora de formaciones y de círculos
para la sanación de las mujeres.

		

	
		
			PREFACIO

			Empecé un libro que se parecía a una enciclopedia, a un manual explicativo, a un argumentario preciso y referenciado. Pero después de varios meses de escritura, de viajes en búsqueda de sanadores/as, de cara a la belleza de mi propio camino de sanación, el mensaje estaba claro: me estaba equivocando de camino.

			Estamos ahora mismo en una auténtica saturación de información racionalizada. Necesitamos pasar de la cabeza al corazón, sentir que algo nos toca. Necesitamos reconectar con el cuerpo, con lo sensible, con lo misterioso, convocar la emoción.

			El alma necesita ser domesticada, pide que la pongan patas arriba. El mundo necesita volver a ser encantado.

			La humanidad está sufriendo una epidemia de pérdida del alma, sinuosa y silenciosa.

			SALIR DE LO RACIONAL

			Así que me salí de los estudios científicos, de los esquemas muy cuadrados, de las pruebas inamovibles.

			Elegí ofrecer vibraciones que captan nuestra profundidad más que intentar convencer, más que intentar en vano meter un círculo grande dentro de un pequeño triángulo.

			Me deslicé hasta los confines de mi silla. Cerré los ojos y me dejé invadir por las palabras sensibles. He escuchado los verbos que tenían que colocarse en estas páginas. He dado la bienvenida a los colores y recibido el universo visual que incitaría al viaje. Había que dejar que la magia actuase. Había que dejar emerger un mundo de sueño. Había que abrirse al lenguaje onírico.

			Estas páginas se transformaron en poemas.

			Estas páginas se transformaron en sanadoras.

			Estas páginas son Amor.

			LA POÉTICA COMO LENGUAJE, EL RITUAL COMO HERRAMIENTA

			Las claves de la sanación profunda, de la transformación real, residen en el inconsciente.

			El inconsciente para todos los programas que constituyen nuestro funcionamiento automático estancado. Recela de las respuestas a nuestras preguntas y de nuestros recuerdos a los traumas difíciles. 

			El alma hace ahí su cama.

			Su lenguaje es singular, está tocado y transformado por el mundo onírico, las imágenes, las fotografías las metáforas, los mitos, los cuentos, los símbolos, la poesía y el imaginario. De ese modo, las artes de sanación tradicionales, que llamaremos aquí «artes chamánicas», consideran el acto de realizar en el imaginario, el arte de soñar, el arte simbólico y metafórico materializado en la realidad, en tanto que herramientas para disolver los bloqueos que se alojan en el inconsciente. Los rituales y la poesía permiten liberar la energía retenida; a partir de ese momento, nuevas posibilidades surgen, un porvenir creativo, aligerado de esquemas limitantes, puede entonces abrirse.

			El uso de puestas en escena y teatralización, que forman parte integrante de prácticas «chamánicas» tradicionales, permite tocar el inconsciente y conectarse con el alma. Y lo mismo para las herramientas usadas en ciertas terapias modernas occidentales como la programación neurolingüística, la psicomagia, la kinesiología, las constelaciones familiares, la hipnosis ericksoniana o incluso el impacto producido por el arte.

			Podríamos decir que el psicoanálisis es una ciencia que intenta hablarle al inconsciente con el lenguaje de la razón. El chamanismo, el arte, la programación neurolingüística, la hipnosis y la psicomagia le enseñan a la razón el lenguaje del inconsciente.

			El inconsciente necesita un lenguaje poético y onírico. Es por estos motivos por los que el arte toca y trasmuta energías muchas veces bloqueadas. Es por eso por lo que el arte y la poesía nos enganchan por el corazón.

			La poesía, el arte visual, el ritual, permiten dar un impulso transformador, un empujón nuevo, para salir de la inercia. El proceso de sanación ha empezado. La energía vital puede entonces infiltrase a través de la fisura creada por el impacto de la palabra, el dibujo, la emoción. La realidad vuelve a ponerse en movimiento, se abre una nueva perspectiva, y la energía vital comienza a danzar y a arder.

			UN VIAJE, UN CAMINAR

			Este libro es una invitación a seguir un camino de sanación.

			Este libro es en sí mismo un camino.

			Este camino es un trayecto de Amor.

			Este camino es una vía hacia la libertad.

			Es con mucha curiosidad y alegría que exploro, que uno conocimiento, que observo y busco. Mi aprendizaje pasa por la experiencia directa, por el encuentro con sanadores/as tradicionales y por el intercambio con personalidades en los márgenes. La belleza y el poder de las ceremonias y los peregrinajes con los indios wixárika, en los cuales tuve la suerte de participar; las semanas de dieta y de yoga en ashrams en India; el compartir la chanupa, la pipa sagrada, con mujeres sabias en medio del desierto; las noches danzando bajo la luna llena con cientos de sanadoras: todas estas experiencias han intensificado mi camino de curación. El compartir cánticos, lágrimas y risas en cabañas de sudación, bajo la guía de mujeres medicina ligadas a la Tierra, abrió mi corazón. Estas interacciones, estos intercambios y estos aprendizajes recibidos por parte de guardianes/as de conocimiento forman parte de mi camino de tejedora del saber.

			Pero la sanación no necesita de todos estos viajes, todas estas exploraciones lejos de nuestra cultura de origen. Muchas veces es en la esquina de la calle, debajo de nuestras narices, viendo una película inspiradora, encontrándonos con una persona desconocida de improviso, frente a un conflicto, frente a nuestra familia, en el seno de la pareja, en lo más simple de nuestra existencia, donde anidan las más grandes enseñanzas. El aprendizaje se vive en la autenticidad de las relaciones cotidianas. El/la profesor/a se manifiesta en las pruebas del día a día. Lejos de la iluminación con la que fantasea más de un/a buscador/a, ¿acaso el objetivo de la vida no es el encarnar la parte más noble de nuestro ser, y el crecer un poco más cada día? 

			Este libro es una introducción a una visión más vasta del mundo y a la práctica de la medicina energética. Su misión es reavivar lo que ya llevamos dentro, para despertarnos las memorias universales que se alojan un poco por todas partes en la tierra. Estos conocimientos están anclados en las piedras, alojados en los huecos de las olas, grabados en el tronco de un viejo árbol, y residen en los confines del ADN y en el corazón de cada mujer y de cada hombre. En estas líneas no hay ninguna invención ni descubrimiento revolucionario. Ningún método milagroso más abajo. Nada me pertenece, únicamente he hecho mi papel, he actuado en tanto que persona que pasa el saber, que despierta la memoria, que transmite esta gran sabiduría del mundo.

			Estas páginas existen para que nos acordemos de lo que ha sido dicho, lo que ya sabemos. 

			Durante milenios, el conocimiento ha estado guardado por iniciados/as, el saber estaba codificado, escondido y reservado a una élite. Las iniciaciones eran secretas y las personas invitadas poco numerosas. Las tradiciones eran orales para que los mensajes no fueran conservados. 

			A pesar de que algunos aprendizajes siempre necesitan largas inmersiones, hoy, frente a la crisis que el mundo sufre, las ancianas reclaman el despertar, incitan a la transmisión, se apresuran a abrir la válvula del conocimiento. Más que nunca, la humanidad necesita este alimento, el género humano está enfermo y las claves universales están directamente para ayudar. Las palabras pueden y deben ser consignadas, el discurso debe compartirse y el saber debe volverse accesible. Las enseñanzas propuestas en este libro son una síntesis de conocimientos recibidos por transmisión oral en México, en India, en Francia y en Suiza por medio de mujeres y hombres medicina así como las resultantes de mis propias búsquedas, intuiciones y experimentaciones. 

			Así que cierra los ojos y embarquémonos juntos.

			Déjate llevar por esta dinámica.

			Deja de lado tu cabeza; aquí, podría sin duda tener dificultades en percibir el sentido de las cosas.

			Estas páginas se aprehenden con el corazón y la confianza de que otro estado mental es posible. Nos susurran en el oído sobre lo que yace en lo más profundo de nosotras y nos iluminan el alma.

			Tómate este tiempo para sentir más allá de las palabras y percibir el segundo plano de las imágenes.

			Estas frases, estas propuestas, estos rituales, estas reflexiones, estas prácticas, necesitarán paciencia. La integración se hará poco a poco y según vayas leyendo. No es raro que se reciban en la vida cotidiana pruebas en referencia a las enseñanzas que estamos atravesando.

			Buen camino, a nuestras vidas sagradas, a nuestras tierras vivas. Tengamos la seguridad de llegar a un estado mental de sentirnos realmente vivas, auténtico y respetuoso con nuestra naturaleza.
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			¿QUÉ ES UNA MUJER CHAMANA, QUÉ ES UN HOMBRE CHAMÁN?

			Frente al entusiasmo por el chamanismo y a su utilización en este libro, me parecía esencial precisar un poco el origen de la palabra, de la práctica, de esta denominación a menudo incomprendida, desprestigiada y torpemente utilizada.

			El término «chamana» o «chamán» hace referencia a la mujer o al hombre de conocimiento, a esa persona «que sabe», que tiene acceso a un saber universal, que está en unión con la gran biblioteca del mundo, que dialoga con lo invisible y percibe lo que es indescifrable para el común de los mortales, que es capaz de viajar en estados alterados de consciencia y se posiciona en la frontera entre dos universos: el de la realidad física/material y el del inconsciente, el sueño, el espíritu, la energía. Tradicionalmente, según sus cualidades, el chamán o la chamana cura, va hasta el final de los males del cuerpo y del alma, acompaña tanto las muertes como los nacimientos, conoce el secreto de las plantas medicinales, predice el futuro, ayuda a la caza e informa a la comunidad gracias a su gran receptividad.

			El término «chamana» o «chamán» originariamente se daba a las mujeres y hombres de conocimiento en Tunguska, Siberia. La palabra fue usada en primer lugar por un explorador del siglo XVII y se incorporó a las lenguas occidentales en el siglo XIX. Hace referencia a todas esas personas que ejercen ese papel en el seno de sus comunidades, sean cuales sean sus tradiciones. Hoy en día, a veces recurrimos al término sin ser muy conscientes de todo su significado noble y sagrado.

			Convertirse en chamán o chamana necesita muchos años de enseñanza, de integración, de compromiso, de trabajo personal y de privaciones. La mujer y el hombre de conocimiento han aprendido a perforar los secretos de la energía vital, a proteger, a usar y purificar su energía. Saben conservar su centro y cuidar el espacio en el que este se encuentra.1

			Vigilar su energía personal no es una empresa menor, y desarrollar una relación con el mundo invisible es un proceso que requiere tiempo. Anclarse de verdad en la tierra y en su cuerpo es algo esencial, pero difícil. Los/las chamanes tradicionales que conocí no lo consiguieron en pocos días. Este título no se les otorgó por medio de su comunidad más que después de una iniciación, de su propia sanación, de largos años de aprendizaje y de trabajo pragmático, aunque desde una edad precoz ya mostraran una sensibilidad y una predestinación para ello. Un buen número de estas personas no lo ejercen como profesión, sino que continúan ejecutando las tareas simples y cotidianas, trabajando la tierra, cuidando a su familia y a su comunidad. Poco a poco, han adquirido una cierta maestría de su arte y un saber hacer casi ejemplar.

			En estas páginas, he querido crear un personaje ficticio, una figura referente que retiene el conocimiento ancestral y que actúe como nexo entre la biblioteca de saberes y tú, lector/a. Abordar este vasto tema tan apasionante como es el chamanismo es una cuestión muy controvertida y compleja, tanto desde un punto de vista histórico como ético. Espero que estas líneas te iluminarán sin perderte y te abrirán la vía hacia otro modo de aprehender tu vida cotidiana.
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					1. Ver los libros de antropología de referencia sobre este tema: Eliade (Mircea), El chamanismo y las técnicas arcaicas del éxtasis, y Narby (Jeremy), Huxley (Francis), Antología del chamanismo.

				

			

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			La que abre la puerta y te guía

			La mujer chamana, la curandera, la sanadora, la mujer de los saberes, la mujer sabia, la mujer medicina, es una abuela salvaje, potente y anclada.

			Es guardiana del conocimiento ancestral.

			Acoge a la memoria más vieja del mundo.

			No tiene edad ni geografía.

			Conoce los secretos de la energía, de la salud y de la fuerza vital.

			Tiene la visión del águila

			Así que ve más allá de la ilusión y de la evidencia. Su percepción del mundo es dominante y está aumentada. Con sus alas desplegadas, sobrevuela todas las situaciones para discernir qué se juega en ellas. No se deja engañar por la bruma de la mente narcisista, detecta las zonas de sombras e infiltra en ellas su luz.

			Tiene la energía de la serpiente

			Escruta a través del cuerpo, despoja a la mujer y al hombre de sus máscaras. Se zambulle en las profundidades del alma para extraer tesoros. Capta la esencia de la vida, detecta las zonas donde la energía se halla bloqueada, estancada y endurecida. Va a buscar con sus manos y su respiración el nudo. Por su mirada fija, sabe cómo dirigir la energía. Libera la vitalidad creativa, permite al fluido vital circular, enseña la sexualidad sagrada.

			Lleva la medicina del jaguar 

			Con sus pies bien anclados en la tierra y su espalda robusta, es estable y resistente. Es hábil domando el fuego. Conoce el poder de vivir y el poder que habita en cada uno. Sabe actuar y manifestar sus sueños. Posee el valor de la guerrera de luz, está guiada por la fe que le permite superar todos los obstáculos. Su agilidad y vivacidad son ejemplares, incluso a pesar de su avanzada edad; así, no se queda nunca bloqueada y siempre sale del impasse para transformar la prueba en un aprendizaje.

			Lleva la medicina de los elementos

			Habla su lenguaje y entra en interacción con ellos. Los llama, los utiliza para sanar y trabajar sus rituales. El fuego, el aire, la tierra y el agua le son familiares.

			Lleva el conocimiento de las plantas y la dependencia del mundo vegetal

			Sabe qué alimento, qué planta medicinal, qué raíz, qué flor van a ayudar. Domina los secretos de las preparaciones y el arte de recomendarlas.

			Lleva la medicina del sueño

			Guía a cada cual a través de otras realidades. Orienta y se orienta en el dominio del imaginario. Conoce la jerarquía del mundo invisible, las esferas de lo alto, de lo medio y de lo bajo. Posee las claves para acompañarnos en estados de consciencia alterados, como el trance o la hipnosis, para penetrar así en el inconsciente y desbloquear los obstáculos, comprender y crear.

			Conoce los secretos de la energía vital

			La geometría del cuerpo energético, las leyes cuánticas de lo invisible, no tienen misterio para ella. Ha aprendido a hacer circular la energía gracias a la atención, la concentración, la visualización y la respiración.

			Lleva y encarna la medicina del amor

			Dilata su aura de energía hasta abrazar a cada cual con un abrigo envolvente y amoroso. Sabe que la energía primera es el Amor y que protege del mal, que evita la infiltración de las energías perversas. Sabe que amar al otro le permite ser ella misma, sanar y dejar penetrar la luz en ella.

			Lleva la medicina de la luna

			Conoce las leyes de los ciclos de la naturaleza, las necesidades del alma y del cuerpo. No tiene miedo de la oscuridad, sabe conectarse con su profundidad, quedarse sola y silenciosa. Observa. Tiene consciencia del hecho de que, para recibir inspiración, regeneración y guía, tiene que conservar un espacio dentro.

			Se mantiene ahí, delante de esa gran puerta de madera, y dice que detrás comienza un camino alquímico y transformador. Un camino de Amor, una vía de sanación profunda que ofrece a cada uno/a.

			No hay ninguna necesidad de estar enferma para sentir la llamada, ninguna necesidad de estar perdida para abrir la vía, ninguna necesidad de estar devastada para aceptar la invitación.

			Está presente para quienes experimentan este impulso íntimo y visceral de sentirse profundamente vivos/as. Para quienes desean sentir ese fluido vital circular en ellos/as. Para quienes buscan una vida gobernada por el corazón. Para las almas que se acuerdan de que vivir es mucho más que sobrevivir. Para quienes desean sentirse libres de amar, de existir, de actuar, de soñar, de crear.

			Nos toma de la mano y nos ilumina con sus enseñanzas, con su guía y sus rituales. Más que nunca nuestros cuerpos cansados, nuestras emociones a flor de piel, nuestros pensamientos confusos, nuestras tierras quemadas y nuestras almas secas tienen necesidad de este alimento y de estos secretos inmemoriales de las sanadoras.

			Nos vuelve a enseñar a acceder a nuestro refugio interior, a despertar nuestro poder personal y a mantener nuestra energía vital. Nos ofrece un camino auténtico para volver a ponernos de pie, fortalecernos, reencontrarnos, amarnos. Nos enseña a cortar los hilos que nos alienan para liberar esta inmensa fuerza vital que habita en cada uno/a.

			«¡A por nuestras vidas sagradas!», exclama, con esa risa tan viva y esa mirada penetrante. Tiende su mano robusta, cálida, arrugada por el tiempo y morena por el sol, como una invitación.

			Abre la puerta y dice: «entonces qué, ¿nos embarcamos juntas?».
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			TU CUERPO
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			Somos ante todo seres de materia, que caminan por la Tierra.

			Los más grandes secretos de las mujeres y hombres de conocimiento residen en los gestos más simples de la vida cotidiana.

			Empecemos por el principio, la integración del arte de vivir. ¿Te parece?

			Deja de lado los libros, los conceptos, las búsquedas de lo invisible, los viajes cósmicos y lo sagrado místico, y vuelva a aprender qué significa estar vivo, a través de los actos ordinarios más puros.

			Siéntete encarnado/a en esta Tierra, en tu carne, siente tus raíces fuertes y estables. Vuelve a aprender a percibir tu cuerpo, a conocer sus recovecos y a reconectar con sus necesidades fisiológicas. Vuelve a aprender a hacer bailar a ese cuerpo de células. Vuelve a aprender a nutrirte, a nutrirte de verdad, con alimentos de la tierra.

			Y dime: ¿cómo te relacionas con el tiempo? ¿Eres capaz de dejarlo vagar sin engancharte? ¿Consigues colocar tu cuerpo sin mover nada?

		

	
		
			UN CUERPO QUE REDOMESTICAR

			Tu cuerpo es sagrado.

			En este mundo, con frecuencia es la mente la que domina. Sin embargo, nuestro cuerpo, nuestra tierra, nuestro terreno, merece toda nuestra atención. Consideración, sí, pero identificación, no. Se trata de no asimilarse ciegamente con él, sino de reencontrarlo de nuevo, de volver a conocer a este fiel compañero.

			Tú no eres ese cuerpo, simplemente cohabitas con él.

			Tu tarea: comprenderlo, honrarlo, ennoblecerlo, alimentarlo, otorgarle el reposo necesario, ofrecerle el estímulo que le hace feliz.

			El cuerpo, dejos de ser únicamente una máquina que responde a las necesidades fisiológicas fundamentales como la comida, el agua, el oxígeno, la evacuación y el movimiento, cobija igualmente en sus profundidades la historia de nuestra existencia. Es el testimonio valiente de nuestro pasado, de nuestros deseos y nuestras tristezas. Lleva los vestigios de nuestro caminar y las cicatrices de las pruebas que han marcado nuestro recorrido. Acoge a esas emociones que no pudieron ser expresadas o que fueron ignoradas desde nuestra llegada a la tierra. Hay que amarlo, no idolatrarlo, pero sí apreciarlo para darle vida, el Amor tiene que estar presente en esta cita.

			El cuerpo responde a la misión del alma —sí, el cuerpo responde a la misión del alma.

			En nosotros/as reside ese gran poder de dominarlo, de empujarlo a la adaptación, de esculpirlo según queramos, de modo que se pliegue a una forma determinada, una silueta soñada conforme a las esperas de los estereotipos de género y a la actitud que la sociedad exige de nosotros/as.

			¿Pero y si el cuerpo que has heredado fuera en realidad simplemente perfecto, una perfección coherente con la vocación de tu alma en esta Tierra?

			EL CUERPO ELEMENTO

			Cuerpo de agua,

			Cuerpo de tierra,

			Cuerpo de fuego,

			Cuerpo de viento.

			Cada cuerpo lleva su medicina,

			Cada cuerpo lleva su fuerza,

			Cada cuerpo lleva su singularidad,

			Cada cuerpo lleva su autenticidad,

			Cada cuerpo habla del alma que lo habita.

			¿Por qué atributos se caracteriza tu cuerpo? ¿Qué dicen tus manos?

			¿Qué cuenta la textura de tu piel?

			¿Qué poder concentra tu osamenta?

			¿Qué canta tu espalda?

			¿Tu silueta se alza infinitamente hacia el cielo? ¿Se condensa, se ancla en la densidad de la tierra?

			¿Llevas la medicina robusta de la tierra o la sutil ligereza del cielo?

			Cada cuerpo es rico en su propio don. 

			¿Qué se dice del tuyo?

			
			El cuerpo de agua, todo redondez, todo carne reconfortante, con sus caderas abundantes, su pecho generoso, es el de la sensibilidad encarnada. Es Amor y empatía. 

			El cuerpo de tierra es robusto y potente, enraizado y cálido, estable y espontáneo. Es alegre y vivo, expresa viveza y calor.

			El cuerpo de fuego está centrado y compacto. Es ágil y seco, proporcionado, musculoso y anguloso. Cuerpo de acción, de vivacidad, quema y transforma.

			El cuerpo de aire es ligero y sutil. Esbelto y menudo, es movimiento, fineza y preciosidad. En tanto que receptáculo de la creatividad, simboliza la sensibilidad y la inteligencia2.

			

			No hay más que mirar un instante la redondez graciosa, acogedora y cálida de una joven madre. ¿Acaso ese cuerpo no siembra Amor a su alrededor?

			Las formas generosas y ancladas de las sanadoras tradicionales, ¿no invitan a sentirse en seguridad así como a abrirse, para poder volverse vulnerables para la sanación? La energía del Amor está encarnada en esos contornos carnosos. Un secreto ancestral de sanadora es el amar, el alimentar, el abarcar, el tranquilizar: el cuerpo que la naturaleza les ha ofrecido refleja esa misión.

			La fuerza angulosa, sólida, musculosa, de las campesinas y de las recolectoras de las montañas, ¿acaso no permite aportar determinación y rigor frente a la rudeza de la vida en los altiplanos? La fineza elegante y sensible de esos artistas que, de un golpe de pincel, transmiten la armonía y la reflexión, ¿esas cinturas menudas y esbeltas no son el reflejo de una conexión con el espíritu y la belleza?

			Reconcíliate con tu cuerpo, es el soporte de tu alma

			Mi maestra me dijo un día:

			Tienes la espalda para llevar y guiar, los hombros para ayudar incluso en la oscuridad.

			Tienes esos ojos para ver, para traspasar el alma, mirar por debajo de la evidencia.

			Tienes el poder del jaguar para hacer que la luz pase, incluso a través de las murallas, las cicatrices, los dolores y las barricadas.

			Tienes la mano para acariciar, recolectar, alimentar, tocar el tambor, sanar.

			Tienes el pie fuerte para sentir la conexión con la tierra.

			Eres de tamaño pequeño para notar la tierra aún más cerca de ti.

			Tienes el cuerpo que sostiene el camino de tu alma. Ámalo, es tu compañero.

			Entonces comprendí el contrato que mi alma había hecho con mi cuerpo: estaba al servicio de mi misión en la tierra.

			¿Qué pasa con el tuyo? ¿Cuál es tu contrato?

			TU CUERPO, GUARDIÁN DE SABIDURÍA

			En las entrañas de nuestras células velan silenciosamente las memorias de nuestras experiencias y las que han vivido las personas que nos han precedido. El cuerpo es garante de saberes ancestrales, de reminiscencias que, una vez domesticadas, nos desvelan sus conocimientos. Es un vasto mundo que posee una sabiduría muy particular y que, si honramos como se debe, se revelará en tanto que brújula que nos permitirá navegar más justamente en nuestras vidas.

			El cuerpo nos habla permanentemente, sabe decir que sí y sabe decir que no. ¿Lo oyes? ¿Lo escuchas?

			Conoce aquello que necesita. ¿Deseas volver a aprender a acoger su sabiduría?

			Todo trabajo energético, todo caminar, comienza por esto: redomesticar el cuerpo de carne. Juntas, intentaremos sentir cómo tu cuerpo se manifiesta. Esto te resultará útil a lo largo de este camino. Se convertirá en tu guía, tu ancla, tu barómetro.

			
			Práctica

			CONECTARSE A SU SENTIR3

			Etapa 1: relájate

			1.Inspira con normalidad y profundamente por la nariz durante 5 segundos.

			2.Respira lentamente durante 5 segundos, frenando el aire.

			3.Realiza 6 ciclos de 6 inspiraciones y 6 espiraciones.

			Etapa 2: reconecta con las emociones positivas y negativas

			1.Pronuncia en voz alta: «amo… (el nombre de alguien o de algo que aprecias)». 

			Siente en tu cuerpo las sensaciones de apertura que esto produce. Ahora, ¿qué dice tu cuerpo? ¿Experimentas una sensación de relax? ¿Una sensación agradable? ¿Una sensación de expansión o de alegría?

			2.Pronuncia en voz alta: «detesto… (el nombre de alguien o de algo que no te gusta)».

			Intenta percibir lo que te indica el cuerpo de esta falsa verdad: ¿sientes una incomodidad? ¿Un dolor en el pecho? ¿Una opresión? ¿Un pinzamiento en el corazón? ¿Dolor de barriga? ¿Una tensión en los hombros? ¿Una sensación de náusea?

			3.Nota la manera en la que tu cuerpo te dice sí y te dice no.

			

			
				
					2. La tradición griega (Empédocles de Agrigento, Hipócrates de Cos, Aristóteles), de donde proviene nuestra medicina tradicional europea, atribuye las características de cada uno de los elementos a distintos tipos de cuerpos y de funcionamiento físico. He retomado este pensamiento, aunque la Tierra y el Aire están invertidos respecto a la lógica normal, así que he invertido la Tierra y el Aire aquí a propósito para una mejor comprensión de estos arquetipos.

				

				
					3. Esta práctica está inspirada por las enseñanzas de Luis Ansa (La vía del sentir, enseñanzas reunidas por Robert Eymeri) y de Sandra Ingerman (Recuperación del alma – Reparando el yo fragmentado).

				

			

		

	
		
			EL CUERPO, ESA PROLONGACIÓN DE LA TIERRA

			Mira a esos hombres y a esas mujeres que viven en plena naturaleza de generación en generación y que trabajan su terreno. Obsérvales un instante. Nota la forma de sus manos, su mandíbula, la robustez de sus huesos y la fuerte presencia física que desprenden. Estos seres son expansiones de la Tierra. La energía de vida se infiltra en la materia y la esculpe4. La tierra se infiltra en la carne y la dibuja.

			Un nexo carnal con la naturaleza refuerza el cuerpo y lo recarga en energía vital. Al contrario, una vida desligada de contacto con la naturaleza, rodeada de asfalto, puede, generación tras generación, descarnar el cuerpo físico, volverlo frágil, débil, hacerle perder masa muscular, grasa y masa ósea, a favor del desarrollo del cerebro y de la inteligencia sutil. Es lo que nos enseña la epigenética5: el entorno influye en la genética.

			Ahora mira a los hombres y las mujeres que se conectan con discernimiento a la magia del sueño, a la maestría del detalle y al esplendor del cielo. Son viajeros/as del pensamiento, estetas repletos/as de poesía, ven el mundo a través del prisma de sus ideales, de valores inmutables, de sus vastas visiones. Un cuerpo esbelto y elegante es sensible y contundente. Las manos son finas y delicadas para obrar con precisión y minuciosidad. Este cuerpo es bello de elegancia y de agudeza, de singularidad y de sagacidad.

			El ser humano cortado de la naturaleza, solicitando más energía a los alimentos sutiles, intelectuales y artísticos, verá su silueta afinarse, alargarse, y el reparto de la energía residirá en la parte alta del cuerpo: no es algo malo, al contrario, la fineza es belleza, la fineza es algo precioso. Simplemente habrá que acostumbrarse a repartir las fuerzas y a controlar la sensibilidad.

			APRENDE A OBSERVAR, A LEER EL CUERPO, A UTILIZAR TU ENERGÍA

			La fuerza vital heredada desde el nacimiento determina tu stock de energía ancestral. Tu manera de vivir influye en el gasto de esta energía de la vida.

			Sanarse es aprender a conocerse, aprender a sacar provecho de su energía.

			Para eso, te animo a poner en relación todo tu patrimonio energético con tu arte de vivir. Medir esta herencia y observar la manera en que la usas te permitirá el volverte a apropiar de tu salud y de aportar la vista del águila, la fotografía ampliada de tu relación con el mundo, para de este modo modularlo según tu necesidad.

			ENTRA EN TU ÁRBOL INTERIOR Y COMUNÍCATE CON TU CUERPO DE TIERRA

			La postura vertical le otorga al ser humano una gran nobleza, la de conectar el cielo y la tierra. El ser humano se yergue así, de pie, las piernas ancladas al suelo y el tronco extendido hacia la inmensidad celeste. Es la unión de las fuerzas. El humano es el tejedor de la energía vital entre el cielo y la tierra. Se nutre de la energía terráquea, que penetra en la bóveda plantar, y de la energía cósmica, que se introduce por la coronilla. Cada cual es a imagen del árbol6, que extrae su fuerza por medio de sus raíces recolectando la savia «bruta» en las entrañas de la Tierra y crea la savia orgánica a través de su follaje gracias a la fotosíntesis que la luz posibilita.

			El árbol es la figura central. El árbol es referencia.

			El árbol se asemeja al cuerpo del humano.

			El árbol es el eje del mundo, y nuestro sistema energético es comparable.

			«Entra en tu árbol», me decía mi maestra.

			[image: ]

			Entrar en tu árbol, sin lo cual el riesgo es volar lejos del sentir del cuerpo.

			Entrar en tu árbol, sin lo cual el riesgo es alejarse de la materia.

			Céntrate, ánclate, vuélvete accesible.

			Entrar en tu árbol es modular mejor la energía gastada.

			Entrar en tu árbol es retomar tu lugar en la tierra.

			Tanta energía consumida inútilmente, a cada instante de inconsciencia.

			Tanta energía dispersada a nuestro alrededor sin darnos cuenta.

			Si entras en tu árbol te volverás más sensible.

			Si entras en tu árbol, estarás más a la escucha de las necesidades de tu cuerpo.

			Entrar en tu árbol te permite reconectar tus raíces a las entrañas de la Tierra, unir tu cuerpo de Tierra.

			Entrar en tu árbol te permite recargarte de energía vital. Porque sí, la energía vital está disponible en abundancia a nuestro alrededor.

			
				Práctica

				ENTRAR EN TU ÁRBOL7

				1.Separa los pies a lo ancho de tus caderas.

				2.Observa que apoyas bien las bóvedas plantares en el suelo.

				3.Relaja la pelvis.

				4.Estira la columna vertebral y fuerza la elongación hacia el cielo.
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